
JA.CIN'fO DEN.AVENTE 

GENF.RAL 

l~ntonces ¿por qué no continuásteis 
a í _vues~ra obra de evangelización? 
Hubiera_ ª'.do más meritoria, si os ofrecía 
un martmo glorioso. 

PASTOR 

General... Allí son 
muchos los que atien­
den al servicio de Dios· 

' aquí son pocos. 
GENEUAL 

Y mejor retribufdos. 
PASTOR 

Tengo tres hijas ca­
saderas, general. 

GENERAL 

¿Las tenéis aquí? 
PASTOR 

No quise exponerlas 
á los riesgos del viaje. 
Si dentr~ de un año 
no se han casado allí 
las haré venir con s~ 
madre. 

GJ.:NEnAL 

El rasto1· 

¿No tenéis aquí á vuestra esposa? Da­
réis lugar á murmuraciones. 

P,\STOR 

_G_eneral, podéis visitar mi humilde 
v1v1enda, No veréis más criadas qre 
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dos negras horribles. He enviado los 
retratos á mi esposa y me ha contesta· 
do que está tranquila. Sé cuánto debo á 
los intereses que represento. 

GEN}:R.H, 

Ya lo sé, mi querido pastor. Perdonad 
mis bromas. 

IIAD, MOBIS 

Ahora que ya podremos normalizar 
nuestra vida, ¿tendré el gusto de que 
me acompañéis á tomar el té de las 
cinco algún jueves? Es mi día. 

liD, t)ST&VENS 

¿Los jueves? ¡Q11é lástima! Es nuestro 
día de lawn tennis. Pero el general 
proyecta la fundación de un Gran Casi­
no, al que asistiremos las señoras, y 
que ha de ser un agradable punto de 
reunión para la colonia 

MAD. I'RANCJS 

Debemos contribuir por todos los me· 
dios á la reunión de los compatriotas. 

:UA.D. EST~:V.ENS 

Cuanto estreche nuestras relacio­
nes, es importante para la obra de 
todos. 

Mil, MOBIS, 

¡Silandia por siempre! 
'l'ODOS 

¡Viva Silandia! 
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J)()UANÍ 

Si los dioses nos permiten soñar con 
un mundo mejor y hay poder en nos­
otros para realizar nuestro sueño ¿por 
qué hemos de esperar de los dioses ma­
yores prodigios que el haber permitido 
que nosotros seamos como ellos, creado­
res y fuertes? Yo sueño para mi patria, 
lo que sueño me pareció al llegar á la 
vuestra. Como yo he despertado, des­
pertará el Nirván, ó nunca hubiera 
yo nacido. 

GENEflAL 

Así quiero oíros, mi querido príncipe 
Por algo os envié á Silandia contra 
la voluntad de todos. 

DUR,UIÍ 

Sí, de todos, que ahora me consideran 
impuro, contaminado por el extranjero, 
indigno de reinar si lle¡¡ara el caso. Al 
volver, no escuché una sola palabra de 
bíenvenida. En las miradas de todos, 
desprecios, amenazas. En los que mejor 
me quisieron en otro tiempo, tdsteza 
acusadora. Yo, que desde el día en que 
nací no pasé una vez entre los mios sin 
oír bendiciones á mi nombre, deseos á la 
esperanza de una vida gloriosa, can­
tares que predeeían felicidad. . A mi 
paso caían deshojadas todas las flores 
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de los jardines; los sacerdotes se postra­
ban como ante sus dioses; las bayaderas 
de sus templos tejían á mi alrededor las 
danzas sagradas de los misterios; las 
vírgenes enrojecían amorosas como 
ante el prometido; las madres alzaban 
en brazos á sus hijos y les enseíla ban 
á pronunciar mi nombre, y los sold~dos 
me ofrecían las armas entre gritos de 
triunfo y saludaban en mí al caudillo 
esperado, que había de llevarles siem­
pre á guerras victoriosas ... Mi corazón 
es fuerte; nadie me vió llorar, y ahora 
he llorado ... Nadie me ama en mi pa­
tria; el Nirván me maldice. 

Gl:.:N~:RAL 

El Nirván os ama; por temor oculta 
su afecto Si llegara el día de probarlo ... 

DURA.Ni 

¿ta guerra otra vez entre hermanos' 
No, general. Por mí, nunca. 

GENERAL 

Por vuestra patria, por su felicidad. 
por su gloría 

nun.uf 

No quisiera q11e necesitara de mi... 
.Amo á mi hermano y me ama. Es el 
único que volvió á verme con alegría, 
el único que se interesa por cuanto ví 
en mi viaje, que no se burla de mí 
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cuando hablo de la grandeza de Si· 
Jandia. Creedlo; Dani-Sar no se opon­
dría á vuestra obra. 

Gl·!tOrtu. L 

Él no, Franconia. Le sentó en el trono 
como condición precisa para no decla­
rarnos la guerra; le obligó á unirse, sin 
amor, a la hija de Jhansi, el fanático 
feroz y ambicioso que sublevó al Nir­
ván contra vuestro hermano mayor, por 
odio á los extranjeros. ¿Qué podemos 
esperar de vuestro hermano, aunque él 
quisiera? Cuantos Je rodean, nos odian. 
No tardarán en probarnos su odio. 

DURANi 

No lo creo; Jo habéis dicho. Dani-Sar 
se unió sin amor á la hija de Jhansi. 
Su influencia no pesa nada en el co­
razón de mi hermano, ni siquiera le ha 
dado uu hijo. Y ya se asegura que, se­
gúu lo prescrito, el rey debe tomar una 
segunda esposa. 

OENERA.L 

.Antes sería capaz el viejo Jhansi de 
sublevar el Nirván entero contra Dani 
Sar, y de daros á todos muerte. Estad 
prevenidos. Yo lo estoy por mi parte, y 
siempre me tendréis á vuestro lado. 

DURANÍ 

v;racias, general. Pero quieran los 



68 J!CINTO BENAVENTE 

dioses que no vuelva la guerra; que yo 
no tenga que luchar contra mi herma­
no, como él luchó contra el nuestro. 
Todas las aguas del río sagrado no 
bastan á lavar las manos manchadas 
con sangre de un hermano. Yo no ambi· 
ciono el trono; no envidio á Dani-Sar 
<luiero la gloria y la felicidad de mi pa­
tria sobre todo; pero tanto la gloria y la 
felicidad de mi hermano. Le quiero con 
todo mi corazón, y con todo su corazón 
me quiere, estoy seguro. 

¡Los reyes! 

U/laica 
GE~ERAL 

DURANf 

Es la señal de que termina la fiesta 
¡Capitán! 

LAJU 

¡Perdonad!. .. ¡Alteza! 
l>UltANf 

Remos sacado pocas fotografías. Ya 
veréis, general. Soy nn admirable fotó­
grafo. Aprendí en Si!andia. Veréis los 
retratos de vuestros soberanos hechos 
por mi. Fueron tan amables ... Vuestro 
príncipe heredero también es muy afi­
cionado á la fotografía. ¡Tiene una co­
lección! ... Hay mujeres muy hermosas 
en vuestra tierra. 
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GE:,;J,;RAL 

Seguramente habréis simpatizado mu­
cho con Su Alteza. 

DURANl 

Mucho. Me presentó á la famosa Diana 
de Lís una bailarina encantadora. Se 

> • 
reía mucho oyéndome contar que aqm 
las bailarinas tienen carácter sacer­
dotal. 

GENERAL 

¿De modo que os han encantado nues­
tras mujeres? 

DURANÍ 

Son hermosas; pero mi corazón es solo 
de una, mi único amor; el amor de toda 
mi vida; la que será mi esposa muy 
pronto, si mi hermano consiente. 

GBNlfüAL 

¿Y es? ... 
DURA.fil 

La hermosa Sita. Vive en palacio, Y 
en él se ha criado con mi madre y con 
mis hermanas. Desde niños nos amamos. 

GENERAL 

¿Y no os olvidó en vuestra ausencia? 
DURANÍ 

Su corazón es mío. 
GENL-JRAL 

¿Y decíais que nadie os amaba en el 
Nirván? 
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DURi\NJ 

Sí, ella y mi hermano; los dos. Por· 
que su amor es grande y verdadero; 
y así el amor está sobre •odo: sobre 
la patria, sobre la religión, sobre la 
volunta!l de los hombres y el poder de 
los dioses. 

}Je asustn veros tan apMiona.ño ... 

OENtmAL 

Me asusta oíros tan apasionado. Yo 
pensé que otro sentimiento más grande 
que el amor llenaba vuestra alma. 
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DORA.Ni 

¿Más que el amor? No existe. 

La ambición, la gloria. 
DU8ANÍ 
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Nada. Cuando el corazón ama, todo 
otro sentimiento se pierde por insignifi· 
cante en la inmensidad del amor, como 
en la inmensidad del mar se perderían, 
si en él se arrojaran, todos los tesoros 
del mundo. 

SOLDADOS 

¡Paso! ¡Paso! 
LA.KE 

Los reyes se despiden. 










